
La formación de precios en el sector
agroalimentario ha sido siempre polé-
mica, con más o menos virulencia. Des-

de que la humanidad empezara a desarro-
llar la agricultura y la ganadería transfor-
mando su entorno para producir alimentos
de forma ordenada, el comercio, y la distri-
bución de los mismos, se convirtió en cues-
tión estratégica de primer orden. El origen
de las primeras comunidades humanas or-
ganizadas –que posteriormente dieron lugar
a los “países”, “pueblos” o “estados”– tuvo
que ver con la necesidad de proveerse de se-
guridad y alimentos de forma eficiente.
Es indudable que la alimentación de la po-
blación, y más concretamente la escasez de
la misma, ha sido la causa de innumerables
hitos de la historia de la humanidad: guerras,
migraciones, mortandades, etc. Pero tam-
bién es cierto que su comercio ha sido siem-
pre fuente de riqueza y prosperidad. Fenicios
y romanos en la antigüedad o italianos y ho-

landeses en la actualidad son ejemplos cla-
ros de los beneficios que puede proporcio-
nar el comercio eficiente de alimentos.
Básicamente por estas razones el comer-
cio de alimentos ha sido tradicionalmente
un sector intervenido, con una altísima re-
gulación por parte de las Administraciones,
y una consideración estratégica dentro de
las políticas de los Estados.

Aún hoy, la alimentación sigue producien-
do profundas convulsiones en el mundo.
Para vergüenza de los países más desa-
rrollados del planeta, que hace ya décadas
superaron las necesidades básicas ali-
mentarias, la mitad de los seres humanos
del mundo tiene dificultades para alimen-

tarse de forma mínima. A pesar de todo es-
to, en estas últimas décadas a los merca-
dos agrarios les ha llegado la hora del cam-
bio vertiginoso que otros sectores experi-
mentaron mucho antes. Las sucesivas
Rondas del GATT y las actuales negocia-
ciones de la OMC han entrado de lleno en
los tradicionalmente intervenidos mercados
agrarios, lo que ha tenido un efecto de-
vastador sobre las políticas proteccionis-
tas.
Hoy los mercados agrarios, con más o menos
dificultades en cuanto al logro de acuerdos
en el seno de la OMC, avanzan en la senda
de la globalización y liberalización de los in-
tercambios. Aquí en Europa la Política Agra-
ria Común ha evolucionado en el mismo sen-
tido. De una política agraria centrada en la
promoción de la producción que garantizaba
precios e intervenciones públicas hemos pa-
sado en apenas veinte años a una práctica li-
beralización de los mercados agrarios (aún
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cuando todavía queden reminiscencias que
tienden a desaparecer, como es el caso de
las cuotas lácteas, el régimen azucarero o los
derechos de plantación de viñedos), con unas
ayudas a la renta desvinculadas de las pro-
ducciones y una tendencia al trasvase de fon-
dos a las políticas horizontales (el desarro-
llo rural).
En este contexto es lógico que el sector agra-
rio en general muestre síntomas de nervio-
sismo al tener que adaptarse a esta nueva
realidad. Es verdad que no es una realidad
homogénea, ya que algunos sectores agra-
rios importantes ya se movían hace tiempo
en condiciones de mercado altamente libe-
ralizado, como es el caso del sector horto-
frutícola con destino al mercado fresco.
El desmantelamiento de la política agraria
de garantía ha obligado al sector agrario a
enfrentarse a un mercado de alimentos muy
competitivo para el que es necesario una ac-
titud continua de cambios; para el que al-
gunos sectores están mejor preparados que
otros, e incluso para el que algunos secto-
res deberán afrontar reestructuraciones y/o
reconversiones muy profundas.
Por esto, desde la Consejería de Agricultu-
ra y Pesca de la Junta de Andalucía enten-
demos como muy legítima la preocupación
que organizaciones como UPA manifiesta
de la debilidad de la posición de los pro-
ductos para negociar precios suficiente-
mente remunerados, al mismo tiempo que
los consumidores pagan precios elevados
por los mismos productos.

Ha sido precisamente la sensibilidad hacia
esta preocupación la que ha llevado a la Con-
sejería a diseñar una nueva Dirección Ge-
neral de Planificación y Análisis de Mercados
que pueda constituir una herramienta útil de
apoyo a las iniciativas de los productores pa-
ra mejorar su situación en el proceso de
formación de precios. Está ya claro que a cor-
to/medio plazo las Administraciones agra-
rias no tendremos competencias apenas en
la regulación de los mercados agrarios. To-
do esto puede cambiar, pero no parece que
vaya a ser ahora. Muy al contrario, la ten-
dencia es a mayor liberalización, tanto en Eu-
ropa como en el resto del mundo.
Por lo tanto es bueno que seamos conscien-
tes todos, y los primeros los propios produc-
tores, que es el momento de coger el destino
en nuestras manos y diseñar estrategias de
futuro. ¿A qué futuro? Todo indica que el fu-
turo inmediato de los mercados agrarios se-
rá más globalizado, los Estados tenderán a
reducir sus subvenciones, y la propia UE se-
rá más restrictiva a las políticas de interven-
ción en los mercados (agrarios y no agrarios).
Las tendencias parecen apuntar a un incre-
mento de la complejidad, incremento de la
economía de escala y a la profesionalización
exhaustiva de los sectores. Al mismo tiem-
po se irá perdiendo paulatinamente el con-
cepto local o nacional: los mercados y sus
operadores se “desnacionalizarán”. No hay
países, hay empresas y grupos de empresas
en los que participan socios de toda proce-
dencia. Vendrá más competencia de fuera,

y ésta será de las “cadenas” y no de los pa-
íses. De forma natural, una vez desregula-
dos los mercados agrarios, la agricultura
se incorporará cada vez más al sector ali-
mentario como un socio o agente de éste: la
producción deberá programarse para las ne-
cesidades del sector alimentario. Por último,
tal y como evoluciona el sector, el concepto
de proveedor crecerá: se tiende hacia una
organización capaz de articular producción,
envasado, transporte, logística, servicio, etc.
En este entorno de cambios, el agricultor pe-
queño deberá desarrollar nuevas estrategias
o desaparecerá.
¿Cómo afrontar estas tendencias? Lo pri-
mero con información y conocimiento: no sir-
ve de nada negar lo que viene y encastillar-
se. Lo segundo, utilizando al máximo los
fondos disponibles de la UE o nacionales.
Y lo tercero, organizarse.Los productores de-
berán aspirar a formar parte de las “cade-
nas”. No tienen por qué desaparecer, sino
formar parte de una red y especializarse. Pa-
ra ello es importante salir y ver qué está ocu-
rriendo ahí fuera.
Para la Consejería de Agricultura y Pesca
de la Junta de Andalucía la viabilidad de las
explotaciones agrarias requiere estrategias
globales que no pueden quedarse única-
mente en la dinámica de formación de pre-
cios en los mercados agrarios.
Pero si nos centramos de forma ya especí-
fica en este proceso, creemos que los aná-
lisis, para que sean útiles para los produc-
tores, para que sirvan de forma eficaz en
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su toma de decisiones, deben estar basa-
dos en el rigor. Cualquier producto agra-
rio, desde la explotación hasta el consu-
midor, incorpora numerosos procesos que
suponen costes y márgenes netos para los
operadores intermedios.
Todos los que intervienen en este proceso
desde la explotación a la mesa de los con-
sumidores legítimamente quieren desarro-
llar su trabajo y su negocio de forma via-
ble y ganar dinero. Y luego están los con-
sumidores, que son libres, cambiantes,
verdaderos jueces legítimos también de la
viabilidad de todos los que intervienen en
el sector de la alimentación.
Para tener éxito hay que analizar bien y tomar
buenas decisiones. El simplismo o la táctica
del avestruz es una estrategia suicida. Por
eso desde nuestra Consejería estamos im-
pulsando una dinámica de trabajo con los
agricultores que nos permita en primer lugar
de forma común elaborar diagnósticos e in-
formes lo más rigurosos posibles dentro de
la enorme complejidad del sector. Posterior-
mente, de forma consensuada, ponernos de
acuerdo en las mejores estrategias para
afrontar todas las oportunidades y/o ame-
nazas para las explotaciones agrarias. Y por
último, con todos los instrumentos que hoy
día puede disponer una Administración agra-
ria, apoyar los proyectos de los propios pro-
ductores y sus organizaciones.

Hoy por hoy, en una economía de libre mer-
cado como la española, las Administracio-
nes no podemos intervenir en la fijación de
precios en los mercados con carácter ge-
neral. Este es un factor común a todos los
países con los que mantenemos nuestros
mayores lazos políticos y comerciales (UE
y países más avanzados económicamente
en el mundo).
Las Administraciones, con carácter gene-
ral, no deben inmiscuirse en aquello que
corresponde a las relaciones normales que
deben desarrollarse entre empresas que
establecen relaciones comerciales.
Está claro que las técnicas del derecho pri-
vado ni siempre pueden resolver los pro-
blemas de una sociedad ni agotan todos los
instrumentos disponibles. Pero, sin embar-
go, suele ser un grave error pretender arti-
cular con una ley lo que corresponde de for-
ma natural al entendimiento de las partes.

Son mayoría las veces en las que es el pro-
pio mercado quien mejor puede resolver
un determinado problema. La ineficacia o la
voluntad de inmovilidad no puede preten-
derse solucionarlo con una ley. No es éste
su sentido. Está demasiado extendida la
idea de que son muy pocos los problemas
que no pueden resolverse con una ley o con
un buen decreto. Normalmente no es así.
La ley maravillosa en la que cabe todo y re-
suelve de forma milagrosa y automática
nuestros problemas es una quimera.
Una vez dicho esto, sí creemos que co-
rresponde a las Administraciones velar por
el funcionamiento transparente de los mer-
cados y evitar las situaciones de abuso de
una o alguna de las partes que componen
los eslabones de la cadena comercial. Por
ello, nos hemos dotado de algunas herra-
mientas importantes.

Es una herramienta fundamental tanto pa-
ra que la información sobre el funciona-
miento de los mercados sea universal y
transparente (no patrimonio de unos pocos
operadores), de manera que los pequeños
operadores puedan disponer de análisis
que les ayude a su toma de decisiones, co-
mo para identificar, cuantificar y cotejar las
situaciones de posibles prácticas de abu-
so o interferencias en el correcto funcio-

namiento de las competencia y la forma-
ción de precios en los mercados. Por eso
es muy importante el rigor en la captación
de información y en su análisis.
Son muchos los procesos que sufre un pro-
ducto agrario en su camino hacia la mesa:
recolección, transporte, conservación, cali-
brado, envasado, limpiado, transporte, in-
termedios, trasformaciones en su caso, etc.
Es importante el análisis global del destino
de toda la producción que se quiera analizar,
el precio ponderado de cada destino a lo lar-
go de toda su campaña, la cuantificación de
las mermas, los diferentes caminos comer-
ciales hacia los puestos de venta o los con-
sumidores y la cuantificación ponderada de
los precios de venta a los mismos.
Cada paso tiene sus costes y tiene sus ope-
radores que están ahí porque aportan utilida-
des y porque legítimamente quieren ser em-
presas que obtienen beneficios. Es muy im-
portante a su vez el seguimiento y análisis
riguroso de la actividad, tendencia y estrate-
gias de los agentes intermedios principales
(cooperativas, mercados en origen, Mercas,
plataformas de distribución, establecimientos
minoristas, centros comerciales, etc.).
Cada tipo de centro de venta al consumidor
tiene su cuota de mercado en cuanto a im-
portancia en el consumo y, por lo tanto, debe
ponderarse bien su cuantificación en cuanto
a la formación de precios. Cuando estudiamos
casos concretos nos llevamos muchas sor-
presas, muy alejadas a veces de lo que nor-
malmente se traslada a la opinión pública.

Los instrumentosde
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La distribución agroalimentaria, entendida
ésta como el complejo entramado de ca-
minos y operadores que trasladan los pro-
ductos agrarios desde su producción al con-
sumo, no puede juzgarse de forma global
como “los intermediarios que se enrique-
cen a costa de los agricultores y de los con-
sumidores”. No es justo ni acertado este
análisis. El sector de la distribución co-
mercial es un sector básico de nuestra eco-
nomía, que da empleo en España a más de
3,2 millones de personas. Como en cual-
quier otro sector económico se dan a veces
situaciones irregulares que deben corregir-
se, pero en la mayoría de los casos se tra-
ta de empresas que compiten libremente
en un mercado muy maduro. Muchas de es-
tas empresas, aunque todavía pocas y de
pequeño tamaño, pertenecen a los propios
agricultores, de igual forma que en algunos
casos son los propios consumidores los
que crean empresas que intervienen en la
parte final de la cadena. Las oportunidades
están ahí para todos. Si tú no ocupas el
lugar, otro lo hará de forma inmediata.

A día de hoy, la Administración nacional y
algunas Administraciones autonómicas, en-
tre ellas la andaluza, han creado mecanis-
mos para la defensa de la libre competen-
cia que persigan precisamente las posibles
situaciones de abuso que deformen la
transparencia y la libre formación de pre-
cios en los mercados. El sector agrario, co-
mo antes indicamos, al incorporarse de lle-
no al libre mercado, tiene la posibilidad de
utilizar esta herramienta pública.
La Agencia de Defensa de la Competencia de
Andalucía se creó mediante ley, como un or-
ganismo autónomo de carácter administra-
tivo, adscrito en la Consejería de Economía y
Hacienda. Tiene como fin general promover
y preservar el funcionamiento competitivo de
los mercados, garantizando la existencia de
una competencia efectiva en los mismos y
protegiendo los intereses generales, espe-
cialmente de las personas consumidoras y
usuarias. Esta Agencia, recientemente crea-
da, ha elaborado un Plan de Actuación para
su puesta en marcha de forma inmediata.
Desde la Junta de Andalucía estamos con-
vencidos que puede ser muy útil para garan-
tizar el correcto funcionamiento de los mer-
cados agrarios. Por ello animamos a los pro-
ductores agrarios a que, de forma razonable

y documentada, utilicen los procedimientos
de denuncia establecidos por esta Agencia
para poder obtener el amparo de la acción
pública cuando se den circunstancias de dis-
torsiones irregulares en la formación de pre-
cios y funcionamiento transparente de los
mercados. En este sentido tiene especial im-
portancia, como anteriormente se ha rese-
ñado, disponer de observatorios eficaces,
muy profesionalizados y rigurosos.

Por último, para ayudar a los productores
agrarios y sus empresas (fundamental-
mente cooperativas, SAT y organizaciones
de productores) la Consejería de Agricultu-
ra y Pesca ha puesto en marcha medidas
de fomento para la mejora de su competi-
tividad y modernidad, en las que se esta-
blece discriminación positiva hacia las for-
mas asociativas de los agricultores y ga-
naderos. Así mismo disponemos de líneas
de ayuda para el fomento de la concentra-
ción de la oferta y el aumento del tamaño
de las empresas de los agricultores, que
recientemente hemos puesto en marcha, y
en la que confiamos como un instrumento
útil para la competitividad del sector.
También consideramos muy interesantes la
vertebración sectorial a través de organiza-
ciones interprofesionales que deben ser cla-

ve para el desarrollo de unas relaciones co-
rrectas y equilibradas entre los productores
y los primeros compradores de los mismos.
Por ello, en Andalucía promulgamos nues-
tra propia Ley de Organizaciones Interpro-
fesionales Agroalimentarias, con la satis-
facción de que algunos sectores clave de
nuestro sistema agrario ya han dado el pa-
so de su creación y puesta en marcha. Dis-
ponemos además de líneas de ayuda para
su creación y para financiar parcialmente
sus programas de actuaciones.
Algunos sectores, como es el caso de las fru-
tas y hortalizas, disponen a su vez de recur-
sos específicos para el desarrollo de pro-
yectos asociativos de los productores a tra-
vés de los Programas Operativos financiados
por la OCM, que están dando buenos resul-
tados en muchos casos.En definitiva, la Con-
sejería de Agricultura y Pesca, consciente
de la necesaria ayuda que precisa el sector
productor agrario para incorporarse con ga-
rantías a la competitividad extrema que re-
quiere la participación en los mercados agra-
rios, asumió como prioridad establecer este
tipo de políticas de fomento a la creación de
empresas potentes, viables y competitivas
en manos de los agricultores y ganaderos.
Estamos convencidos de que este es el ca-
mino correcto y queremos ayudar al sector a
que lo recorra, de forma que con su propio
impulso y sus propios proyectos siga siendo
para Andalucía la fuente de riqueza, moder-
nidad y cohesión territorial que hoy es. �
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